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L\ l'ERSOM. BEODA
Descomponiendo esta frase, 

y cambiando solamente la d 
por m, quedará formado el 
nombre de un ex-distinguido 
hombre público á quién Dn. 
Nicolás Victoria J. y Dn San- 
tiag’o de la Guardia rinden 
tributo como los Incas al 
Rey Sol.

Die. 27-1911.

¡Fuera del

mo verde y al cotiservatismo 
rojo, no tienen en cuenta que 
los que toda la vida han sido 
tratados por los blancos con 
epítetos groseros; que la ca­
nalla, que hoy defiende al cé­
lebre liberal Belisario Porras, 
no buscará jamás la “ soga 
para su garganta” pues cada 
día aqutdlos de los nuestros 
que por ignorancia nos con­
trariaban, vuelven á su ban­
do después de abrir los ojos 
á la verdad apreciatido la rui­
na de la Patria en el actual 
gobierno y una suerte fatídi­
ca er. la continuación del ac- 

mandaterio en el |xjder.

plumas poco escrupulosas tene­
mos suficiente con esto, y es opor­
tuno volver á decir que en la ma 
nifestación no hubo tal “calidad" 
ni “cantidad" de que tanto hace 
alarde el Encargado del Poder 
Ejecutivo.

Templo!
Es innegable la vanidad del 

empeño qtie manifiestan los 
pasquines por atraerse la ma’ 
yoría, ya insertando artículos 
cargados de humillante adula- 
cía, ya insultando con desca­
ro inconsciente á los nobles 
defensores del porrismo.

¡Vanidad! El pueblo es com­
pletamente liberal y patriota 
para inclinarse á favor de los 
aristócratas de nuestro bando 
contrario, sabiendo que mal­
trataría su honor apoyando á 
la masa que ayer le era indi­
ferente, que hoy por necesi­
dad de votos le adula y, que 
mañana le dejará al despre­
cio. El pueblo, ese noble se­
no del proletariado, no em- 
cumbrará jamás á los que 
una vez en el poder se con­
vertirán de limosneros políti­
cos, en subyugantes opre­
sores.

El hombre de sentimiento 
patrio guiado por los princi­
pios del progreso se aparta 
de estos nobles para formar 
en las filas del caudillo libe­
ral y combatir á la sierpe 
“ continuismo” que con auda­
cia inconcebible, pero infruc­
tuosa, trata de ganar la altu­
ra de sus ansiasI

¡Eos impresos clandestinos 
de la actualidad abogan por 
una causa de Arias, Aróse- 
menas, Victorias y otros hom­
bres en los cuales no ha bri­
llado jamás un destello de 
buena y franca voluiitad ha­
cia el humilde!

Los que combaten al libera­
lismo sano; los ilotas nunJer- 
nos que defienden al liberalise

El continuismo Jjeg' rá á su 
ocaso ap< sar -.ie los * siut •■zo.-: 
de sus defensores que en varo 
procuran detener su carrera 
hacia el abismo. En todos 
los actos del continuismo hay 
vislumbres de derrota y de 
ahí esas detonaciones sin efec’ 
to, esos artícullís sin éxito y 
esos insultos infructuosos del 
pasquinismo.

La popularidad del doctor 
Porras está ¡jor encima de to* 
da nulidad: las manifestacio­
nes de las sociedades obreras 
etc., aseguran el triunfo de 
su candidatura, pues quien 
dice pueblo, dice derecho, y 
el Derecho triunfará á peser 
de los doctrinarios del des­
orden!

f  ♦Los rubios del poder.

Volviendo á nuestro artículo y 
á la contestación de él, podemos 
decir que propinamos una diestra 
estocada en la parte que se re­
fiere al “Vate rubio de cabeza 
fresca y cerruchar acompasado;" 
y fué tan certera la estocada que 
con ella dimos contestación á 
una Circular Abierta que apare­
ció en el número 37 del periódico 
Los Hechos, de fecha 13 de Dici­
embre del año pasado, dirigida á 
los señores Nicolás Justiniani, 
Ĉ .rh>5 CVment, Francisco Filós, 
Carlos A, Mendoza y demás pare­
cidos. F’ í o la circular di- 
cv: Sepun exp:\-'j.í"'" de. iioc*
to: .^oza ei  ̂ \'tor Aí
mena no apoya Fur'as, . ega 
rá la República en m<ino o * 
americanos. Mucho ojo, no ser 
que estos señores yankees co­
miencen á "limpiar" con ustedes 

; mismos. N. N."

En el número 50 de Los Hechos, 
del viernes 29 del mes y año 
próximo pasado, aparece un suel­
to en contestación á un artículo 
publicado en este semanario titu­
lado Manifestación Desastrosa. 
En él hicimos una relación tan 
completa cómo verídica de lo que 
han dado en llamar, con descaro 
inaudito, los señores gerárquicos 
del poder, Monstruosa Manifes­
tación.

Esto es un chisme increíble para 
persona alguna que tenga suficien 
te ceso, y tratándose de las per­
sonas á quienes fué dirigida la 
Circular Abierta, manilestamos 
que ellos son acreedores á ocupar 
puestos públicos de signilicanon, 
y por ende á colaborar con el 
doctor Porras si llega i  ser Presi­
dente.

No hay contraste posible entre 
el doctor Filós y Federico Esco­
bar. Filós fué ayer pintor de 
brocha gorda; hoy es. si no el pri­
mero, (según lo manifiesta el au­
tor del suelto que nos ocupa) algo 
más que el segundo abogado del 
foro panameño, conocede Î. , 
Derecho Civil". Escobar, e: 
bio, es un buen carpintero y i>.< -a 
más, porque á poeta no ha 
do todavía; él se titula com..̂  1 1 ' 
pero lo han dejado muy ir  r.o 
8i»s Ci ntrr ês Populares j  otras
qui‘.At ■- üás qut- T>* dado él en
1

Es evidente que los señores de 
Los Hechos están de acuerdo con 
nosotros respecto á lo que diji­
mos en nuestro relato, y esto es 
que la manifestación lué un fiasco 
y que á ella no fueron más que 
los barrendores de las calles de 
la población, cierto númeio de 
policiales vestidos de particular y 
todo el tren de empleados de la 
Provincia de Colón. No hacen 
referencia á nada de lo que pone­
mos en claro; para desmentir á

No está demás decir que el pá­
rrafo de la Circular de N. N. es una 
grosería incalificable y que al qui’ 
tarse la máscara cual hubiera he­
cho un hombre de quilates muy 
subidos que sostiene lo que dice, 
habría estampado su firma al as­
queroso escrito, para ver si es 
personaje merecedor á que se le 
llame á capítulo ó sí no mirarlo 
con desprecio, porque esto no es 
política ni cosa parecida, sino un 
personalismo inicuo y atrevido 
que tiene su condigno castigo.

Se dice de Escobar, según el 
gallardo sueltista del periódico 
mimado del Presidente, que es 
honra de las letras panameñas. 
No estamos identificados con este 
decir. Ha escrito este poeta tan­
tos versos malos, que no merece 
tal elogio; pero, de tanto escribir 
y escribir, es claro que le saliera 
algo bueno; esto no obsta para 
decir que es bien malaso como 
poeta y prosador; no le quitamos 
su saber en el cerruchar, sino que 
decimos que cerrucha y cerrucha 
tan hábilmente, basta el grado de 
alcanzar el puesto de carpintero 
oficial en la casa del Presidente.

La gente del color, el negro y el 
artesano, nada pueden censurar­
nos, y el gremio obrero que está 
con nosotros no puede tomar no­
ta de lo que no hay para qué, 
pués lo que dijimos del rubio bien 
dicho está y lo que nos promete­
mos decir de otro rubio que tene­
mos en carpeta y que me ira á ia 
sombra del Poder, bien merecido 
1j tendrá. Y sépa-c la causa de 
nuestra actitud para con los po­
derosos rubios’, se dice por ca­
lles y plazas que, si el doctor Po­
nas llega al Poder, la República 
será gooernada por los negros.

L . .i a u".
lidad, y es taui.- ■ < iue * i

que se incline no hace p<. . 
hombre que no arrastra y n/> se 
vale cuando es llegado el momen­
to: para nosotros es llorón é im­
plora al Presidente con la plega­
ria de su chispiante discurso que 
dice: “Vedlo, allí está. Os contem­
pla y os admira." Qué chusco es­
tuvo* el rubio en su pérorai ióu! 
Nadie es capaz de contemplara! 
doctor Arosemena y de admirar­
lo mucho menos, porque quien 
hace tantas promesas al país y no 
cumple ninguna de ellas es para 
no tenerlo en cuenta y borrar su 
nombre de la memoria. Aróse- 
mena dijo que no "soñaba con el 
poder y sus seducciones" “y que 
no aceptaría su candidatura para 
titular por ningún motivo, por 
ninguna causa", y lo primero que 
ha hecho es llamar á los conser 
vadores Aristas para que lo apo­
yen en sus pretensioues de reele­
girse, y es tanto el prestigio que 
cada día obtienen con las destitu­
ciones, que los castillos en el aire 
formulados por su comparsa ae 
le vienen abajo con ruido ensorde­
cedor, que alcanza á llegar hasta 
donde Mr. Taít, el eminente repú­
blico que rige los destinos de los 
Estados Unidos del Norte, hom~ 
bre en quien tienen la mirada 
puesta los caudillos <iel Poder pa­
ra tratar de ver si consiguen una 
contestación favoiablecn el asun’ 
to de la separación del d » tor 
Arosemena. por conducto de! »7o-
cuentistmo doi. 
Es induilabU 'n 
.será desalentao 
el doctor Pabi 
Poder para ap ■ 
cauduiatur.'i del 
per-ionik que no 
p.itías en c! paí-., 
suerte en el año

1

s, nor Atlas, v/tjo 
cuenta con sim 

que probó su 
1 0̂8 y que vió

irustadaH todas sus esperanzas. La 
derrota de don Rii_ardo sera B l i

\
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▼ergonzosa que la anterior por no
estar el célebre Samudio con él;
rompterc^n la amistad por causas
ajenas, incumbencia de ellos dos,
7  mal podría éste cartagenero
apoyarlo en política cuando ya
está escamado con la recompen­
sa que le diera su socio.

Como hay que hablar de todo 
por hacerse ncce-íario pregonar 
ios desmanes de este Gobierno, 
que en mala hora nos vino á regir 
para colmo y desvergüenza, los 
cxtr.injeros que á diario nos vi­
sitan y observan nuestra política 
corrv-vmpida por los señores del 
Poder que no son todos de pelo 
lascio y color de armiño, nos juz­
gan sin duda alguna, como pueblo 
inculto. Por eso anotamos aquí, 
para conocimiento del doctor 
Arosemena que todos los desór­
denes habidos en las fiestas de 
Noche Buena y * "io Nuevo fue­
ron promovidos Arv'Síoir-
ristas, y como 1<_ í orri.-'ta  ̂ a.- 
2 an perdido 1..- ■ /  ;s ni el ca-

íi o-t , ’ iT. : j. ’  'js  irnpor
i*- tuv:et.,u Hi:

c e I
ten J

. r ,n f e.i i’ ,Oii con­
que s !Si il y la mayor 
giu-n. - de los jefes del go- 

. se palpaba cuando se acer’ 
;;aban á un tumulto interoga.ndo 
Unto á los mirones como" á los 
contricantes estas palabras: ¿Es 
usted de los nuestros? y si de" 
cían nó, cargaban con él para el 
“Hotel Quijano", mientras que 
los palomilleros seguían su pa* 
rranda importunando con sus 
vivas destemplados para una cau* 
sa que está muerta desde que se 
pensó en élla; sólo falta asis­
tir á los funerales, que á Dios gra­
cias será en este año “>ara evi 
tar se nos corrompa el cadáver 
más de lo que está é impedir otras 
desgracias más, ya que el conti­
nuismo eS detestable entre noso­
tros y hasta entre los mismos ex­
tranjeros residentes en el país.

PANTALEONIpso Facto.
Bien sabido es que la preten­

sión con que el Vizconde don Al­
berto de Morcef, tiene en creer 
que será reelegido en el próximo 
periodo presidencial, es ema 
nada por las adulaciones que á 
menudo le prodigan sus secua­
ces empedernidos, y que su os­
tensible simpatía es producida 
pjr el sueño de la morfina que 
sus mismos amigos le din, y que 
hace acrecentar su ambición.

¡Pobre! Cuando ya cese la 
hipnosis en que se encuentra y 
vea qué en vez de estar en una 
fortaleza, esfá solo en un desierto 
escueto de armas y donde solo 
hay hombres que aún no han 
aprendido la polémica que re­
quiere su defensa, ¡Cuánto va á 
rabiar!

Hoy. violando hasta sus mis­
mos derechos pone en práctica 
los ardides más asquerosos pro 
pios de gente loca, de gente baja.

sin parar mientes á las conse­
cuencias que los mismos hechos 
forjarán ¿Creerá el demente don 
Alberto que el pueblo panameño 
es un pueblo Optimista é ignoran­
te? ¡No! el pueblo lo ha tildado 
de insensato, loco, hipócrita y  mu­
chas otras cosas más, basado en 
la razón; pues nada menos se le 
puede decir á un hombre que 
hace pactos con un joven canalla
y, forja planes ridículos en con­
tra del hombre cuyo honor no se 
puede manchar con el estigma, y
que después en recompensa por 
haber éste vendido su honor (si 
es que lo tuvo), lo erije cónsul. 
¿Quién no condena semejante 
feudo? A nuestra manera de pen­
sar es tan nefando, el nombre del 
uno, como el del otro, Sí! Se 
siente horror al oir los nombres 
“Arosemena” “Batalla" El uno 
VARIABLE y  el otro v il . Dice Vic­
tor IT igo:

“T, ■ envidia busca siempre al 
n :;de" he aquí pues su ejem*
pío.

Al uno se le prepara un sitio en 
el ostracismo, al otro ó sea á ‘Ju­
das", se le prepara el ¡desprecio! 
y  á todos los que conceptúan sus 
hechos coúaO buenos se les pre­
para el espejo en el cual se verán 
la faz lloroza por su añoranza, y
al mismo tiempo nos encargamos 
de construir un epitafio que diga: 
“A LOS QUE NO CUMPLEN CON EL 
DEBER SAGRADO, LA PATRIA LOS MAL­
DICE"

. Farios.¿Hastade allá?
Nicaragua, Novbre. 20 de 1911.
Señor Miguel C  Avilés P.

Panamá.
' (r, de p.)

Mi caro amigo y copartidario:
Ha llegado á mis manos una 

hoja que con el título del E l Opo­
sicionista sale á la palestra polí­
tica bajo tu dirección. Te felici­
to por ello.

Tu periódico, humilde en apa­
riencia puesto que no presenta 
inútiles pero enormes dimencio­
nes, será un luchador invencible, 
puesto que, al frente de la enor­
me legión de los defensores de 
la idea que ostentan en sus pe­
chos el simbolismo rojo, viene á 
la lucha, no seducido por la am­
bición de un espléndido botín 
cual lo hicieron los sercres del de­
sierto, sino á impulsos de ese sa­
grado deber que nos impone la 
convicción de nosotros mismos 
cuando nuestras almas nacidas 
para las grandes conquistas del 
pensamiento en el país de la filo­
sofía científica, rómpen sus alas 
en el muro que á su vuelo impo­
ne la fábula eclesiástica, ampara­
da por los gobiernos retrogra­
dantes y contipuistas que desde 
el solio en do se ciernen, ven con 
entusiasmo el avance de las som­

bras de la ingnorancia cada vez 
más negra sobre el horizonte de 
los pueblos que claman reden­
ción.

Y no es qne el pesimismo me 
lleve á creer que nuestra pueblo 
agoniza aplastado bajo la más 
sórdida apresíón, nó, puesto que, 
entre las muchas cosas que pre­
dican el alto grado de nuestra 
libertad, tenemos la de imprenta; 
pero tampoco el optimismo me 
arrastra á imaginarme siquiera 
por un momento que nuestra li­
bertad es la más perfecta de to­
das las libertades, ni que nues­
tro ambiente enrarecido por la 
presencia de quien sabe qué ex­
traños cuerpos en descomposi­
ción moral, se haya escuchado 
en boca de la Justicia el himno 
de la equidad; no, lejos de eso, 
ahí tenemos un pueblo que en ! 
vano se esfuerza por sacudir el j
yugo que le oprime desde su ori- | 
gen pero que siempre se ve obli- j 
gado á soportar, yugo que le han i 
impuesto aquéllos mismos que le 
niegan el derecho á la vida in­
telectual, porque comprenden que 
inaUaido ese pueblo descubriría 
la gran farza y por ende, perde­
rían los políticos de sotana el 
suculento manjar que le brindan 
las entrañas desgarradas de 
ese pueblo Y una prueba de 
que la equidad es xlesconocida 
aun entre nosotros y que las le­
yes del nepotismo más asqueroso 
predominan; la tenemos en que, 
en la marcha de nuestros gobier­
nos hasta ahora, salvo dos raras 
y memorables excepciones, se 
han hecho los destinos para hon' 
rar á los hombres, lejos de colo­
car á los hombres en los puestos 
proporcionales á sus capacidades.

Basta con pertenecer á la enti­
dad política dominante para ob­
tener excelente lugar en la rica 
mesa de las grandes nulidades, 
sin que los encargados de la suer­
te del país tomen en considera­
ción las prendas intelectuales y 
morales de los favorecidos.

Y todo esto lo observa el puc' 
blo desde el fondo de su aparen­
te calma; no alcanzando tal vez 
á explicarse la causa por la cual 
el gobierno, responsable de la 
suerte de la nación entera, toma 
en tan pequeña ó ninguna cuenta 
al formar los maestros que han 
de guiar á nuestra tierna juven­
tud, la santa moralidad que for 
ma el corazón del hombre ni 
las dotes intelectuales de aquel 
á quien se encomienda la propa* 
lación de la luz en los cerebros 
juveniles.

St, hoy tenemos la mitad del 
personal docente formado en un 
grupo nó de degeneradores,sino de 
degenerados, que no saben siquie­
ra guiur la planta, mucho menos 
el alma de la juventud, puesto 
que; no sin haber sido discípu­
los, han sido y son refractarios 
al estudio que engrandece. Y 
no me haré más extenso, buscan’ 
do las consecuencias de este sis­
tema de politiquear, que, al ha­
cerse extensivo á la Instrucción 
Pública, entorpece atrozmente la 
marcha de ella misma, cambian’  ̂
do ó removiendo á los hombres 
aptos y colocando en su reem­
plazo á cualesquier analfabeta 
que apenas ha logrado firmar una

adhesión al Gobierno dominan­
te .............  ¡Al Gobierno que cae­
rá? ¡Al Gobierno de Caín!

He ahí la causa por la cual no 
hay sabios ni los habrá en mi 
tierra!. . . .

Pero ¿á qué dejarme arrastrar 
más por el curso de mis ideas, 
desbordadas como \in torrente 
de las montañas azules de la liber­
tad?—¿á qué explicar lo que Po­
rras, Andreve, Mendoza y todos 
los que luchan por el triunfo de 
la verdad conocen tanto ó mejor
que yo?

Callo, pues, querido amigo mío, 
y al concluir estas líneas io hago 
instándote á que continúe í con el 
valor de un héroe, ya que al­
guien ha dicho que los jóvenes son 
héroes, la comenzada lucha, con­
tra los presuntos amigos de 
ideas castrinas.

Y no olvides que el sacrificio 
por la idea es el más brillante de 
los triunfes!. . . .

Tu amigo y compañero,
León del A rce.

He visto con notable extra- 
ñeza un artículo - -  suscrito
por el Ilustre Vizconde don
Alberto de Morcef— en que
se aseg’ura que el doctor don
Carlos A. Mendoza se mostró
desagradado cuando al arri­
bar á las playas chiricanas—
en desempeño de sus funcio*
nes presidenciales— en el
mes de Abril del año antepa­
sado— el pueblo vivara al par­
tido liberal. Yo, que soy
testigo presencial de tales he­
chos sí sé ¿orno se desarro­
llaron:

El doctor Mendoza dijo en’
tonces allá—nIo que en Pana
raá antes, y después en otras
provincias—“ No soy Jefe de
partido, soy Jefe de la Na­
ción.”

Y  he aquí cómo éstas son
las palabras que el doctor A- 
rosemena pone hoy de mani­
fiesto al público para lesionar
là susceptibilidad del doctor
Mendoza; para desprestigiar­
lo ante la causá que ha abra­
zado desde su niñez y que ni
en suerte ni en desgracia ha
descuidado un momento; de
la que no ha hecho ni hará, lo
que el mismo doctpr A,rose- 
raena: abdicarla.por ambicio­
nes desmedidas y bastardas;
sí, porque á la sombra deldoc*
tor Carlos A/ Méndpza esas
plantas no encuentran.aíicien'
te propio para vivir.

La apreciación que del ,caso
ha hecho el Dr, Arosemena,
se puede explicar sólo por
uno de estos dos fenómenos:
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•ó. {K)i: puro espíritu de contra­
dicción, ó por inmensa mal­
dad !

Por espíritu de contradic­
ción, digo, porque él que se 
precia de -politico moderno f?] 
y que el hecho de creer que 
los - conservadores no eran 
“ parias ni ilotas” es el que 
lo ha determinado á unirse 
á los más despreciables de 
ellas, debe comprender que 
con esas expresiones, preci­
samente el doctor Mendoza 
asignaba á los conservadores 
iguales derechos que á los li­
berales; debe comprender que 
con esas mismas expresiones 
el doctor Mendoza se empe­
gaba en desechar tales deno* 
minaciones, facilitándoles así 
el tránsito por un nuevo cau* 
ce: el del trabajo. ¿Qué más 
ambicionable ni más digno? 
No está de acuerdo el Doctor 
con Justo Pació, cuando éste 
dice: ‘ ‘precis^ se hace coir 
venir que la política mejor 
aconsejada para nosotros con­
sistirá én prescindir de deno­
minaciones irónicas y en un 
todo extrañas á los princi­
pios que ellas enuncian y en 
adoptar con franca entereza 
un régimen de gobierno, don­
de el color político, que es só* 
lo un signo exterior, no sea 
pretexto para alejar elemen­
tos sanos y útiles, cuyo con­
curso en la labor oficial piden 
á una, los principios demo­
cráticos y una justa distribu­
ción de responsabilidades en 
el manejo de la cosa pública, 
que á todos incumbe.”

Si el doctor Arosemena 
condenaese modode proceder, 
debe condenar con igual rigor 
sus manifiestos que teórica­
mente, no me canso de repe­
tirlo, están saturados de lin­
dezas!

Admitiendo c|ue el propósi­
to del Redactor en Jefe de 
L os H echos no haya sido el de 
contradecir, sumérgese en un 
antro no menos abominable 
ni menos indigno: el de la 
maldad. Tergiversar un 
concepto con el fin velado de 
dáñar á, alguien es una mal­
dad rayana en crimen I

En fin, nada.dcbe extrañar­
nos; de ambas cosas ha ¿ado 
en estos últimos tiempos tan­
tas pruebas! 1

Hoy por hoy nuestra inte- 
grridad territorial y política 
está arnenazada.

Las prácticas de corrup­
ción y de intrigas no cesan, 
las desmoralidadea políticas 
nos conducirán indudable­
mente á infeliz términol

V . V .

[C h irican o ]

Oh.. las
economías!

Hemos sabido de fuente positi­
va, que el señor R. D. Prescott- 
Inspector General de Telégrafos- 
será nombrado Director de la Es­
cuela Nacional de Telegrafía Eléc­
trica y el señor Manuel Salazar”  
anteriormente Director—Subdirec’ 
tor de la misma Escuela. Como 
se ve, pues, el señor Inspector de 
Telégrafos devengará DOSCIEN­
TOS PESOS más sobre su sueldo 
ó sean SETECIENTOS PESOS, 
como Director é Inspector, cosa 
que no creemos conveniente para 
el Tesoro ni indispensable para 
la buena marcha de la Escuela, 
pues ahora sólo tiene la mitad de 
los alumnos, por lo que conside­
ramos suficiente un Director para 
proporcionarles la enseñanza ne­
cesaria.

Son estas las economías de que 
tanto nos hablan los señores rcc- 
leccionistas? por qué y para que 
se nombra Subdirector para la 
Escuela mencionada, ahora qué 
solo tiene treinta alumnos? por 
que no incluye el Ejecutivo, por 
el corto tiempo que dura' 
rán los estudios en la Escuela ci­
tada ó sean dos meses, más ó me" 
nos, entre las atribuciones del Ins' 
pcctor General de Telégrafos, la 
de dictar una clase diaria en dicho 
plantel? qué provecho proporcio' 
na al Tesoro ese aumento de suel" 
dos? por qué no se evita ese gas* 
to innecesario? nó le queda tiem" 
po suficiente af señor Inspector 
para dictar esta clase? Nosotros 
afirmamos que sí, razón por la 
cual nó consideramos acertados 
esos nombramientos, pues com­
prendemos que un Director es su" 
ficiente para la enseñanza de esos 
treinta alumnos, porque necesitan 
poco estudio á causa de estar 
bastante adelantados.

Nosotros consideramos de com' 
petencia indiscutible al señor 
Inspector General de Telégrafos, 
y, haciendo justicia al mérito, juz­
garíamos muy acertado el nom' 
bramiento recaído en él para Di" 
rector de la Escuela de Telegra­
fía; si no fuese porque nos parece 
más conveniente para el Tesoro 
y nada perjudicable para el nom­
brado, que diera—en su carácter 
de Inspector—una clase diaria en 
dicha Escuela. Bastante compe* 
tente—-lo conceptuamos—es el se" 
ñor R. D. Prescott y estamos se* 
guros de que los alumnos de la 
Escuela en mensión, cosecharían 
mucho de su enseñanza; pero si 
se busca—con un Director más 
competente—la mejoría de los 
alumnos, no sería costoso buscar­
la también para el Tesoro, hacien* 
do esos nombramientos en otra 
forma que corresponda mejor á 
los caros intereses de la Nación.

Como creemos fundadas ĥ s ra­
zones que exponemos par^ deba- 
tu" é improbar ese modo de ha* 
cer economías, esperamos ser 
atendidos por los señores del Po* 
der Ejecutivo, quienes deben pal

par nuestro desinterés en pro de 
los bienes del pueblo.

D E. A. B
Panamá, 30 de Dbre. de 1911

¡Silencio....,
no habléis!

No tiene la üm ión  p a t r ió t ic a  un 
solo periódico en donde no se ha" 
ble pésimamente del doctor Be” 
lisario Porras, porque tratan de 
eclipsar su popularidad para de 
ese mt>do conseguir sus intentos. 
Pero por desgracia aquéllos que 
de tal modo juzgan al doctor, no 
podrían poner sus pies llenos de 
fango donde deja sus huellas lu" 
miñosas éste exelso varón del Li 
beralismo, éste prestigioso Caudi 
lio que tanto se ha sacrificado por 
el bien de la Patria y por la cau 
sa; y que es cada día mayor su 
grandeza porque la saliva que al 
cielo escupen sus adversarios no 
puede, en ningún caso, manchar 
su reputación gloriosa y limpia 
que en silencio los condena, y que 
está por encima de ellos, que só* 
lo con mirarse en el espejo que 
en su fragua hace el Diablo, lo 
manchan y lo rompen, porque ali" 
mentan en sus espíritus el amar" 
go crimen que la ambición pro­
duce cuando el vilipendio no pue* 
de imperar y cuando la calumnia 
es sólo un mito.
• Y yá que á tan ridicula y deni* 
grante tarea se han dado los adé* 
fagos detractores del doctor Po* 
rras, bueno es que sepan que los 
pueblos lo proclaman , y que des' 
pués no hay que venir con filoso" 
íía. que no convence para retrae”  
tarse de lo dicho. Pues no hay 
quién pueda tildar al doctor Po' 
rras puesto que él, jamás ha tra* 
tado de vender á un mercader 
americano el pedazo de tierra 
que no le pertenecía y que Itu' 
rralde, el Genio,prohibió diciendo: 
“ y o  n o  v e n d o  m i p a t r ia ," mien' 
tras que alguien de quien la pren' 
sa colombiana se ocupó más tar" 
de, ardía en deseos de coger 
entre sus mstnos la bolsa llena de 
las rubias águilas del norte!

El doctor Porras jamás ha en* 
gañado á su partido, jamás ha 
puesto su palabra como un monú 
mentó para subir por ella deján”  
dola al olvido!

Y aunque le p>onen espías para 
averiguarle hasta lo mínimo que 
hace en su hogar, jamás han po* 
dido encontrarle nada que lo ven’ 
da porque los hombres limpios y 
sanos, en donde la macula no ani' 
da, pasan ppf sobre tpdo como 
las águilas sobre las cumbres de 
los montes.

iSiempre victorioso!
Asi pues,, nosotros, que somos 

sus soldados seguiremos con él 
hasta el intimo momento^ para, 
provarie á los enemigos de! rojo 
pabellón, que e¡ cauce de nuestro 
Ucayali no se desviará nunca! 
así se levanten contra él la gro* 
tesca peroratas de sus insultos 
que nosotros contestaremos tam' 
blén con insultos, porque de sus

enemigos hay mucho que decir y 
que produce asco y verguxaz.i'

X K

EU honor y la 
lealtad ¿donde 

están doctor 
Arosemena

Tarca no estéril, pero sí doloro 
sa es aquel! I en que impelido por 
la fuerza ia o itr.ist.i.ile de ia 
equidad trut.im-s de narr.ir á 
grandes rasgos l.is falt.is impunes 
de nuestros gobernantes.

Tema de bastante pensar y de 
mucho decir es el que hoy me 
propongo desarrollar, echando á 
un lado toda p.istón política y las 
múltiples simpatías que me sub” 
yugan. No se verá en él, un len­
guaje lucido, pero sí repleto de 
verdad y lleno de lástima; por' 
que mis producciones no serán 
hijas de la ira apasionad.i, pero ai 
de una justicia grande y ardiente, 
deseosa de ensalzar al bueno y 
combatir al malo!

Comencemos:
Yo, he rasgado varias veces el 

velo de la historia y he leído gus" 
toso en sus páginas iucorrupti* 
bles, el pasado del doctor Arose* 
mena. Mi entusiasmo fué en esos 
momentos una cosa asombrosa; 
quise tener en elloi, el suo tme 
lenguaje de un Conto, para ex* 
presar con gusto clásico, cuán 
digno de aplausos y cuan merece’ 
dor de encomios era entonces el 
doctor en rcfercacia; creí que fue* 
ra él dueño eterno de toda sim” 
patía y acreedor sin rival á la sin 
cera consideración de un pueblo; 
pero; cual ha sido mi tristeza al 
ver hoy derrumbado el fuerte pe’ 
destal de hace algún tiempo: cuál 
no ha sido la actitud de mi espf 
ritu al ver á la par de st\ pasado 
brillante, un presente sucio y dig 
no de lástima; al ver aquel que 
supo mostrarse enérgico en lo 
primero de su vida, es el mismo 
que hoy con el carácter voluble 
de una dama, acepta las ideas re’ 
futables de un Victoria que nadie 
ignora cuales son sus sentimien 
tos. Al observar que ese que supo 
llevar con arrogancia la palabra 
en otra época, es el mismo que 
hoy enmudece ante la presencia 
de ese notable energúmeno lleno 
de odio y resultado inequívoco 
de la intriga y la calumnia.

Que el mismo liberal consuma 
do de hace 2 años es el que me 
nospreciado, la causa, objeto de 
tu gloria, entrégase en cuerpo y 
alma en las manos destructoras 
de un conservatisme dueño de 
toda bajeza y de toda ignominia; 
á ese partido formado ónicamen 
te de fanáticos salvajes que ayer 
no mas eran sus mayores cnemi' 
gos.

iPobre dettiao de lat cosas, yo 
te maldigo!!

Siempre creí que el doctor A' 
rose mena obrase con arreglo á 
su conciencia y que sns actos fnc 
ran resaltado directo de tas pro
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pías convicciones; pero hoy salg.) 
de mi error al atender la voz de 
los hechos que me dicen lo con 
trario, que no es más que el siin 
pie y despreciable juguete de un 
grupo de íamélicos deseosos del 
Tesoro. El doctor Arosemena de 
jando á un lado el compromiso mo 
ral que contrajo con el pueblo 
aceptó gustoso la amistad que le 
ofreció en nombre de tal con 
servatismo ese leopardo de Vic 
toria; quien le sedujo á semejanza 
de Cleopatra á Marco Antonio.

El doctor Arosemena desde en’ 
tonces ha venido escupiendo al 
pueblo con esa bilis del desenca 
denado furibundo, como si el 
fuera autor de su poco carácter y 
de su detestable suerte; el no hi­
zo más que elevarlo al poder con 
la ferviente fe de que serían cum­
plidas sus promesas y con la es 
peranza enverdecida por las si 
luetas del pasado. Falta no 
menos grave íué la de pisotear 
con los hechos sus bellísimas fra 
ses: “No habrá candidato oficial 
en la próxima lucha electoral; le 
entregaré gustoso el mando á 
aquel que los pueblos elijan por 
elección libre y pura."

Comparando estas elegantes 
expresiones con los aconteci 
mientos actuales deduzco que el 
doctor Arosemena hizo en esos 
momentos excepción al elegante 
pensamiento de que “la idea arras 
tra la palabra."

¿Creyó el distinguido doctor 
que la memoria de Mr. Taft y de 
todo el pueblo fuera algo frágil, 
algo volátil para que desaparecie’ 
ra de sus mentes esa expresión 
tan espontánea como justa?

Pobre gusanillo de la tierra; el 
pero de tu edad os ha transfor’ 
mado “en un fiel y manso niño." 
maldice tu existencia flor marchi' 
ta por los años!

Creo que el doctor Arosemena 
se figuró en los momentos de su 
cambio que, el pueblo seguiría 
apoyando su conducta tan grotes' 
ca como infame; que sería conse' 
cuente y que sostendrían con 
gusto el descabellado propósito 
de su reelección. ¡Infeliz. . . .  ! ¡que 
ĵ ro to olvidó la facultad del pen’ 
ftam lento!

Yo creo que él en los momen' 
to : de silencio, cuando la soledad 
ie ^compaña y le abate el infortu 
nio, no deja de meditar en su 
falta de deslealtad para con aquel 
amigo inseparable de otros tiem 
pos!

¡Sucumbe, sucumbe Morcef, tu 
eres perdido!

D amócles.

Degradación
Ascendente

Disertaciones

Oh! Si la social sanción 
Noblemente se ejerciera,
El desprecio te siguiera 
Por delator, p.ir felón.

Pero como el hu^n bribón 
Honra y prez es loque halla, 
JosK Guii.i.-NMo B atalla 
Entre la oficial mesnada 
Llevas 1.» trente nimbada 
Con estigma de canalla.

[Opinión]

Mientras hay duda se tiene es­
peranza, y la realidad es el des­
engaño más grave que puede so­
brevenir: y he aquí porqué núes 
tros enemigos que dudan de nues' 
tro triunfo tienen esperanza; más 
llegará el día en que la realidad 
que es luz eterna, se levantará pa' 
ra ellos como un fantasma que 
los hará jemir amargamente, y, 
entonces, convencidos de su tor­
pe error, caerán vencidos!

De ésto se deduce que nos* 
otros que tenemos Fé, élla nos 
concederá el Triunfo en tanto que 
la ambiciosa falsedad de Esmer 
dis, les dará como recompensa 
el doloroso síntoma de la derro’ 
ta más vergonzosa!

Los hombres deben tener me’ 
didas para acariciar sus caprichos, 
pero esas medidas deben tener 
hidalgía y  no infamaias, porque 
entonces e os hombres, que mal 
han caminado, caen en el oscuro 
abismo de sus cavilaciones. El 
Espja, por ejemplo, debe tener 
talento; el Calumnidor astucia y 
el Falso precaución: El negro 
que entre las sombras de la no' 
che intentaba contra la vida de 
Bolívar le faltó el talento. El ca* 
lumniador aquél que hoy es entre 
nosotros tópico del día, le faltó 
la astucia para envolver entre sus 
garras de “mujer temible" á su 
enemigo inerme, y por último, al 
Falso Esmerdis le falto la prceau* 
ción necesaria para vivir tranqui­
lamente en el trono que su í̂ mbi* 
ción desmedida reclama con un 
ardor que no se concibe!

M. C.

Detonaciones

El oposicionista saluda á 
los porristas; á los que no comul* 
gan con la muerta Reelección y á 
los Recleccionistas mismos, y les 
desea un próspero y feliz año nue* 
vo; de bonanza para los primeros, 
y de borrasca para los últimos venr* 
cidosi

Se r u m o r a  que dentro de b r e v e  
plazo, el desprestigiado Gobierno 
que preside Alberto do Morcef, 
premiará la indigna y degradante 
conducta de Batalla, nombrándo­
lo Cónsul en un lugar de Europa.

En cualquier otro país del mun* 
do,el mencionado Batalla estuviera 
á estas horas, expiando su crimen 
en un presidio.

. Nosotros protestamos cnérji 
camente del nombramiento que 
se proyecta hacer en la persona 
de Batalla, pues nuestros repre­
sentantes en el exterior deben 
ser hombres honrados y sin vi­
cios, cualidades que nó reúne el 
mencionado Batalla.

E l G gbiero presume triunfar, el 
Gobierno pretende reelegirse, el

Gobierno intenta oprimir al pue­
blo, el Gobierno en fin, quiere 
hacer lo que noT>nede.

¡Oh ruda peregrinación!
Conveniente sería para el bien 

de los reeleccionistas, pasquine’ 
ros, dirigentes,caciques, aristas y 
todos los otros géneros que com* 
ponen el semitodo de esa agrupa' 
ción rebelde de hombres sin con­
ciencias, que salgan del encantado 
jardín de la Quimera, pues lo que 
somos nosotros los canallas y 
granujas que diría el torpe Ricar­
do Arias, tenemos que triunfar 
asi venga un diluvio de plomo 
como se intenta.

D ice El Debate en su número 
2 que en este periódico pésima­
mente escrito se censura el cam­
bio de local de la Administración 
de Tierras Baldías é Indultadas, 
Sí, colega, fué verdad que se cen­
suró y se censurará porque la ley 
es ley, y no muñeco, pues si el 
niño rosada de don Demóstenes 
no quiere pagar por habitación, 
que deje el empleo, pues la fami­
lia Arosemena extrae del Erario 
la suma de $ 154,003 pesos, cosa 
en la cual no ponen su atención los 
Redactores del retórico órgano que 
defiende una causa injusta y que 
nace en el Nepotismo.

L iberales no pueden llamarse 
los que pertenecieron á ese credo 
y que hoy acompañan al doctor 
Arosemena, porque éste ni ha si* 
do ni es liberal, como se le ha 
probado en muchas ocasiones. 
¿Puede ser liberal el que destitu­
ye á una mujer pobre, que se man’ 
tiene con el sudor de su frente? 
¿Puede ser liberal el que quiere 
dar vida á la pena de muerte? 
¡Jamás! Esos son menos que 
conservadores, son tira .... pie­
dras desde el balcón en donde 
rien.

En tiempos de la regeneración 
colombiana vivía en esta ciudad 
un hijo del insigne regenador que 
cada vez que se ovacionaba á és­
te, no confundía su voz con la de 
los demás sino que, enfáticamente 
exclamaba “Viva mi papá“ ¿Por­
qué hoy en iguales tiempos pana 
meños no grita el célebre sobrino 
gritón “Viva mi tío”?

Gerundio es aquella parte del 
verbo que lleva con sigo la signi­
ficación de él, pero no determina 
el tiempo; y “Pataleón” es un 
nombre propio, y sinembargo mú 
chos hay, que ante un gerundio 
hablan de gramática y dicen del 
gerundio que es un pronombre; 
mas nosotros decimos que—aun 
que no hemos vivido de boca en 
boca entre las Náyades á medias 
de una calle remota—ni hendido 
el aire con una hoja de puñal lie’ 
na de sangre—Gerundio no es un 
advenedizo (adjetivol ni Panta* 
león una bestia, como son algunos 
que adulan á un Falso arrincona 
do en la sombra que proyecta la 
ambición; como algunos que bal­
bucean pero no escriben ni re* 
dactan!

E l d e b a t e  se llama un nuevo 
órgano de la ‘’Unión Patriótica" y 
el cual se edita en la vecina ciú 
dad de Colón.

Para que el público se entere 
de como anda el mencionado pe' 
riódico, insertamos un parrafito 
que encontramos entre los suel' 
tos, y cuyo párrafo es buen conse' 
jo para ellos mismos pues no hay 
hombre más embustero que el Fal* 
so doctor Arosemena. He aquí el 
parrafito del .órgano palaciego.
Nadie que tenga sentido común 

puede seguir á un hombre que to­
do se vuelve engaños”  Así pues, 
colega, Ud no tiene sentido común 
..........común . . .  !

F ue un triunfo del porrismo la 
manifestación hecha á su gran 
Caudillo por el “Centro de Obre* 
ros Independientes” en la noche 
del Lúnes. Allí no hubo “mujeres 
de pelo en pecho" como tampoco 
“muchachos” ni “chombos" Allí se 
congregaron un sinnúmero de 
ciudadanos que con el mayor pía' 
cer se adjuntaroq á la causa libe' 
ral para conquistar el triunfo del 
Poblano vilmente maltratado por 
la infamia y la calumnia

E n el número 50 de la respeta­
ble y cortesana hoja Los Hechos^ 
se nos da un «regañito> por el 
simple motivo de que nuestro 
redactor Pantaleón al hacer los 
detalles de la ridicula manifesta­
ción que los de la «calidad y can­
tidad» (fío), llevaron al doctor 
Arosemena; dijo —entre otras 
cosas- que el vate «rubio» don Fe­
derico Escobar había cerruchado 
y cerruchado en defenaa de su 
hueso; pero tal defensa del órga­
no ministerial, en honor á don 
Federico, es sólo porque dizque 
hemos herido la dignidad del 
viejo bardo; pero no porque lo 
hacen por estimación á éste, sino 
talvez porque, todo lo que hasta 
aquí hemos dicho descansa en la 
verdad y la razón; y ahora se 
valen de una cosa trivial —for­
mando un alboreto insemejai»- 
tc— „para de ese modo dar á en­
tender (á los tontos) que son asi­
duos defensores de los del color 
y de los del proletariado; pero 
gracias á la Naturaleza, ya el pue­
blo á quién tantas veces han lla­
mado « canalla», está convenido 
de que muchos de los redacto­
res de Los Hechos le odian, por­
que éllos son aristócratas y pre­
sumen poner sus plantas sobre 
el pueblo!

Así pues, queridísimo colega, 
déjese de socaliñas é hipocresías 
que no convencen, pues nosotros 
nada hemos dicho que pueda 
ofender dignidad alguna, y ade­
más, somos del pueblo y aunque 
no corra por nuestras venas «san' 
gre azul» corre en cambio san 
gre roja, es decir, esa sangre que 
enaltece la dignidad del hombre 
y que día por día ustedes, por­
que tienen oro, la consideran co­
mo escoria.

Lo que es á Pantaleón lo reco­
mendamos y . . . . . .  mucho cuidado
con él.

t ip o R r a iis  M u ilcn u i —l'»aan>«u
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